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Números sueltos 15 céntimos \ caso de oi'lit-'Mciou legal.—AumiMisir-dor. l> Eiiiüio Garriilo López. 
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Viernes 23 de Noviembre 1888 

DESDE SAN FERNANDO 

Sr. Direcloi' deELIÍCO. DEOARTAGEMA. 

He leiiiJo oca.sión lie visilar el submari
no P*ra/, y como sé el inleiés que en esa 
despierla lodo lo que á dicho buque se 
refiere, he creído del caso dar á V. algunas 
iiolicias sobre (aii singular' i'̂ ivoiil.o. 

Ac'ualmenle está en dique y lerminando 
sus obra.'- nUeriore.';, peto a[)esar del inic
ies V buen deseo con que lodos, desde el 
operario al Gorr)andanle Gcn('r.tl del Ar
senal, miíaii lo que ai barco se lefiere, 
creo laidará pióximauíeiite tui mes en 
quedar complelamenle leiniiiiado. S- debe 
ésto, lanío á lo delicado de los Irabajüs que 
aún iiay que ejecutar, como á que poi' con
secuencia de las condiciones interiores del 
bu(|ue, son pocos los operarios que pueden 
trabajar en él, sin que se estorben mulua-
raeiite. Por lo demás los trabajos marclian 
poíftíctamenle bajo la dirección del sabio 
invenloi D. Isaac Peral, el cual para hacer 
más el'ecliva la vigilancia de ellos, iia dis
tribuido á los oficiales á sus órdenes de 
modo, que cada une dirija la instalación 
de los mismos aparatos que ha de manejar 
después, por más que todos tengan períec-
lo conocimiento del conjunto de los me 
cauisiíws del buque. A.si pues, los seiloies 
García y Mercader, están dedicados á lodo 
lo que á h>s máquinas principales y de 
achi(|ue se refieie y ios Sres Iribarren y 
Moya, á lo que á los torpedos y los apaia-
tos de lanzarlos comierne. 

Por más que el buque úcueconsiJeraOi 
- iísimo radio de acción hay en \n Canaca 

uiia tstación-defósito de la cual ha de 
partir para sus navegaciones submaiinas, 
laque está disputsla para servir á varios 
buques del mismo lipo. Ésta se encuentra 
completamente terminada y para el servi
cio de ella, están asignados varios maqui
nistas y veinte y dos entre marineros y 
fogoneros Es digno de verse lo bien dis
puestos que allí se encuentran toda clase de 
piezas de respeto de las diferentes nií:qui-
iias que lleva el buque, los aparatos que 
acinnulan á bojdo el mo. indispensable 
para la respiración de hi dotación y todo 
loque el buque necesita para emprender 
Un viaje. Tengo entendido se piensan crear 
vaiias lie estas estaciones depósitos repar
tidas en toda la costa de cada una de las 

t cuales dependerán un cierto número de 
Submarinos, liatiéndoia así completamente 
inatacable por la escuadra énemig^a en caso 
de guerra. 

Visitando lodo lo que, tanto .de la esta
ción como .del buque <JS permitido visilar, 
pues hay partes donde sólo entran los ofi
ciales allí dest¡n8€los7«e fo' ma uno idea de 

" la jamensa seiie de píoblemas, de difici' 
liesolqción en su mayoría, que el Sr. Peral 
lia tenido que resolver para llevar sQ pro-
jecto á feliz término. Para hacerlo, ha 
Utilizado ios novísimos, adelantos de la Me
canice, la Física y la Química, y así es ijue 
no hay allí aparato que no nieiezciiun de
tenido estudio por parle de las perdonas 
inteligentes. No se crea por osló que es 
extrema la complieación (Je mecanismos, 

..pues están il<í)4aS;tan.pc(iftíí;tamenteiarrao-

nizados, que resulla del conjunto una 
hermosa sencillez. 

No terminaré sin decirle que recibe el 
SI'. Peral exlraordinario número de cartas 
íelicitándole ^or su inveiilo; las hay indivi 
du les y colectivas, y ésto de todas las 
clases de la sociedad y de loiios los paites 
civilizados, pero l.is que más abundan son 
las de Ef̂ pana y de la América esjjañola, y 
en estas últimas, es de notar el grande 
entusiasmo que revelan por la madre 
Patria. 

Muchos de los que le han escrito so 
ofrecen á acompañarle en sus viajes .sub
marinos, y entre é.slos eslá el limonel que 
fue del primer barco submarino del mundo. 
El célebre Monluriol construido en Bar
celona, y probado en aquel'as aguas y en 
las (le Alicante á presencia de una comisión 
de la armada que presidió el inolvidable 
general Lobo. 

También sé que os grande el entusiasmo 
que en lodos los cuerpos de la Armada hay 
por Peral, y que se prepara á hacerle un 
valioso obsequio en prueba de su admira
ción; anticipándose así alo que según cieo 
deben hacer las Cortes, en represeíilatióii 
de España toda, pues no es digno de menos 
quien con su invenlo la hace invultierabla 
en sus costas, y da principio al renaci
miento del poder naval de España. 

Suyo afectísimo. 

El corresponsal. 

i9Noviembre de 1888. 

iKviieiíaíícíi. 
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EL'TERAL"Y"LEGYMNOTE' 
no son rivales 

Sr. D. .losé Fernández Hreinón: 
Mi distinguido amigo: No dmlo que desde 

ayer les españoles (pie hayan leíiio en la pren
sa el insultado de las pruebas del snhinarino 
Gym'iote, estarán diciendo: tSi este buque 
»ha maniobrado en lodos senlidos entre dos 
»aguas y atravesado la bahía de Tolón, ¿en 
»qué puede avenlajaile ya nuestro Pendí 
»Casi nos rui)Oi¡za liaiier creído que España 
>iba á realizar el porlento.-̂ o problema, inieu-
»lias que en Francia se estaba re.solvieudo 
>sin asombro de nadie y como parte nalnral 
ídesn civilización. ¡Qué desengaño y qné 
«injustificada jatlancia! Siempre seremos el 
•»país de ibs Quijotes.» 

Solamente mi querido ami^o, que Francia 
en vez de haber resuelto con su Gijmnole el 
problema de la naveg.tción submarina, no ha 
hecho sino obtener \iu fracaso en las dileren-
tes pruebas de aquel buque, como se infiere 
por lo (pie dice «Le Journal Universel d' Klec-
Iricilé:» «La prensa diaria ini celebrado mu-
ocho ose nuevo invento llamado á representar 
»un papel lan impoitanle en la guerra mo-
»derna, peio aunque las experiencias se han 
«rodeado del mayor secreto, algunas índis-
>cieciones recogidas nos permiten creer que 
Ksi el Gymnote no responde absolutamente á 
»!as esperanzas que se concibieron, présenla 
»de lodos modos algunas cualidades que no 

.i»se habían enoontrado en las otras lenlalivas 
ídeeste género, ni siquiera en las del inge-
»niero' sueco Nordenfell, cuyas experiencias 
Rdieron lanío que hablar hace algunos me
ases.» 

Lo que irascribo liel perióilico cienlífico 
franceses irrecusable. El Gj/mno/e ensayado 
resulta un submarino de cualidades algo me

jores qne el Nordmfll, el Nautilus y el Wa-
ddingtón, eii:., etc., pero, lo mismo que lodos 
éstos, ha sido incapaz de cumplir con su obje
to principalísimo. 

¿Cuál cr!; é'sle? Leamos el Figm-oÚi 26 de 
Sfeptienibra; «La principal cnalid.ul de este 
»nuevo lipo de barco llamado á reidizar en la 
«láctica iiaval una revolu<ión completa, es 
«poder p;isar bajo la quilla de los buques ene-
amigos y allí, por medio de un a|>ar»to espe-
»cial, fijar cu los costados del buque carlu-
«clios explosivos, quedando en coinunieai.ión 
»con el buque submarino por un hilo de ace-
»io |),ira enviar la descarga (ilécli ica (pie iii-
«ccndie el cartuciio.» 

Advierta V. que el Gijmnote ha etevtuado 
ya Ires ó cuatro pruebas, y en la úllinia del 
15 «.salió desde el regulador de torpedos de 
».\iourillón, atravesó la bahía de Tolón y rn.i-
«niuhró en todos senlidíj.s, tanto entre dos 
»aguas como en la superficie.» 

A esto se redujo todo lo que hizo, según la 
pr¿ns,i fianccsa lacónica en domasia. Añade 
que el invenior fue muy flicilfuio por las per
sonas coiiipelenles; parécenos de poca reso
nancia esta recompensa, muy en uso en todas 
parles para el autor de un vaudeville. 

No pudo dudar que esle submarino, como 
otros varios que emplean el sistema ' de tor
pedos Whirlhead \):\ii) obtenerla horizonlabi-
lidad, deben conseguirla; pero (Jiasla qué li
mite en sus inindias evoluciones? Solo veo que 
hasta hoy ni uno solo de estos buques, incluso 
el Gijmnole, ha logrado probarnos su utilidad 
coiup !•'ni'< d<í gucfi"^ Todos pielcndcii que 

volarán al barco enemigo de uno ú otro modo, 
pero njnguno ha de.slro/ailo aún ni un casco 
viejo. Se quiere que creamos que evolucio
nan y navegan, ¿mas qné les impide demos-
liárnoslo |)rá<;licamente? Si se sumeigiesen 
en un exli eino de la bahía y aparecieran en el 
oiro |)or entic los despojos del hiique que 
hubieran desiruido, ¿Tpiién dud.uia de (pie 
halda navegado bien y vísío nn'j')r y triun
fado en absoluto? Dígame Y.: el que sal.? á 
probar una escopeta donde hay perdices, y 
no la dispara ¿por qué- es? Poique no se 
le ponen á liio. ¡Ahí amigo Brem'in, acaso 
tampoco se les hayan puesto á tiro los cascos 
viejos. 

Dice El Gloho de ayer: «Esperamos que 
"dentro de poco re conocerán los ensayos del 
«submarino español, que tiene que lucliai 
»cou la competencia del Gijmnote.* 

No es posible tal competencia. Si el Peral 
no hiciera otra cosa que lo hecho por el bu
que baneés, seria nn cí»»p/e/o/"racaso, por
que su aspiración no se limita á lan reduci
do hoiizonle. Peral ha declarado que su in
vento e.s la RE.\UZAC1ÓN ABSOLUTA DE LA NA
VEGACIÓN SUBMARINA. Coii el pequeño baño 
conslrnido :lenu>strná que donde él esté no 
habrá escuadia segura, poique la deslruiíá 
en pocas horas; con los buques mayores que 
tiene estudiados, podrá recorrer el mar como 
dominio propio y explorar sus fondos y des
cubrir sus riquezas; lodo lo que la imagina
ción de ,1. Verne ha creado en su Nautilus. 
será un hecho con el submarino de Peral. 
Esto es lo que afii ma, lo que juzga él del re-
sullado infalible, lo que promele solemne
mente á la nación, y sólo así podrían habar 
disculpa los llamamientos que ha hecho á la 
atención pública para que á raíz del triun
fo responda España advertida, eligiendo el 
medio práctico de aprovechar su fortuna. 

A Peral no ha preocupado el G^mnole ni 
los otros buques submarinos que se ensayan 
desde que iia sabido en lo que se fundan, 
poique ve que no acertarán, como el co
nocedor de la salida de un laberinto que 
observa al que loma un caraino extraviado. 

Pocos días fallan para que la nación emita 

su fallo; mientras, concédanla alguna fe. Si la 
pi óxiina prueba no obtiene más éxito que el 
de los otros buques submarinos, seré el pri
mero en declarar su ruidoso fracaso. Pero 
si realiza sus ideales, España entera deberá 
descubrirse ante el profundo Isaac (como le 
llaman en lamaiiiia), y recompensar con algo 
más que felicitaciones al que desdeñaba el oro 
extranjero á la vez queme escribía: «¡El en-
sgiandecimiento de España! esla ambición 
>fue la que me indujo á arriesgar mi única 
»lbrluna, es deiir, mi poco ó mucho crédito, 
»y á cambiar la relativa tranquilidad de mi 
»vida de profesor por "las zozobras, desengar 
»ños y amarguras (¡ue casi incesanlemenlehe 
»veni(lo sub iendo de.*de la época célebre de 
las Carolinas.» 

¿Qué buen español no ha de admirarle? 
Ya que no arriesguen la vida por su idea, 

que le tiendan la mano. 
Suyo siempre afectísimo amigo, 

PEDRO Novo GOLSON. 

20 Noviembre. 

Solución á la charada inserta en el número 
de ayer 

ALMARJAL. 

íocal g pvooiucial. 

^1 Ayuntamiento de Salamanca, hu acorda
do establecer en aquella ciudad el alumbrado 
eléctrico.^ ,.. , Í ~ -

Si la dificultad más seria para rescindir el 
contrato con la empresa que nos suministra 
el alumbrado porgas, consiste en que se en
cuentre establecido dicho sistema, en deter
minado número de localidades, debe haber ya 
pasado el de las prefijadas, pues como recor
darán nuestros lectores, todos los días estamos 
señalando poblaciones que se disponen á uti
liza:' tan útil invento. 

El (lúblico en general y ios consumidores 
de gas en particular, ven con verdadero es
cándalo, que no se preocupa la autoridad de 
liarer eiileiider á la empresa, que eslá obli
gada de proceder de muy diferente manera 
(pie ella procede con los consumidores, pues 
que como es sabido, el gas cada día es peor, 
á pesar de quese suministra á un precio exhor-
bilanle. 

Si rigiera los intereses de Cartagena una 
adminislración dotada dé la energía necesa
ria, la empresa del gas, no tendría más re
medio que cumplir con sus obligaciones, prin-
ci|ialmenle las contraídas con el público que 
le paga puntualmente. 

No es razón que se quiera hacer responsa
ble á aquél, de que el Ayuntamiento deba 
una cantidad insignilicanle á la empresa, cuan
do la mayor parte de los de España son deu 
dores á las compañías de cantidadeí» infinita
mente mayores. 

Si el Ayuntamiento se eleva en esla cues
tión á la altura de (pie jamás ha debido des
cender, podrá hacer enlender á la Compañía 
del alumbrado por {jas, que los intereses de 
un pueblo están" muy por encima de los su
yos. 

En la mina denominada «JarJinera,» siiu 
en la cuesta de Portmán, se ha Imndidoiun 
trozo de galería, «epullando á un trabajador 
que fue extraído con vida, gracias á los 
esínerzos de los demás operarios de la citada 
mina. 

La Compañía de Águilas convoca á Juata 
general para el 4 de Dicieml)r*i inmediato, 
para t.>mar acuerdo sobra la reduciifión de su 
capital á propuesta del Consejo. 
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